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■ El volumen Cuentos para mi hijo 

Manolillo incluye los cuatro rela-

tos que Miguel Hernández escribió 

en 1941 en la cárcel de Alicante, de-
dicados a su hijo, ilustrados por 

cuatro creadores contemporáneos 

para la ocasión y que contiene los 
dibujos inéditos del propio poeta.  

Los cuatro cuentos, ha explicado el 

editor del texto, Víctor Fernández, 

fueron escritos por Miguel Her-

nández entre junio y octubre de 
1941 en la prisión alicantina.  

Se trata de El potro obscuro, El co-

nejito, Un hogar en el árbol y La ga-

tita Mancha y el ovillo rojo, que el 

poeta entregó al periodista y dibu-

jante Eusebio Oca Pérez, compañe-
ro en la cárcel quien fue además el 

ilustrador de las dos primeras his-

torias. Los cuentos infantiles, rela-

ta Fernández, fueron escritos por 

el autor de El rayo que no cesa y 
Viento del pueblo sobre hojas de pa-

pel higiénico con las que el poeta 

armó un precario cuaderno; y el 
manuscrito, formado por seis ho-

jas pequeñas, cosidas con hilo ocre 

y con bordes envejecidos, es «un 
emocionante documento del amor 

del poeta hacia su segundo hijo».

Reunidos los cuatro ‘Cuentos para mi hijo’ 

El destinatario de los cuentos, 
Manuel Miguel Hernández 
Manresa Manolillo, había naci-
do el 4 de enero de 1939 y el 
poeta apenas lo pudo ver, pero, 
como señala el editor, «se con-
virtió en una de sus últimas ale-

grías y en tema en sus conver-
saciones epistolares con su mu-
jer, Josefina Manresa». En una 
de esas cartas escribe: «Mano-
lillo de mi alma; sabrás que hoy 
has cumplido tu primer año, y 
que tu padre te felicita». 

«Manolillo de mi alma»

CARME CHAPARRO 
No soy un monstruo 
Espasa 

■ En solo treinta segundos tu 
vida puede convertirse en 
una pesadilla. Si hay algo 
peor que una pesadilla es que 
esa pesadilla se repita. Y en-
tre nuestros peores sueños, 
los de todos, pocos producen 
más angustia que un niño de-
saparezca sin dejar rastro. 
Eso es precisamente lo que 
ocurre al principio de esta no-
vela: en un centro comercial, 
en medio del bullicio de una 
tarde de compras...

MEGAN MAXWELL  
Pídeme lo que quieras 
Planeta 

■ Vuelve la saga erótica más 
sensual y morbosa que ha ven-
dido más de 250.000 ejempla-
res en nuestro país. A pesar de 
las discusiones que provocan 
sus diferentes caracteres, el 
empresario Eric Zimmerman y 
Judith Flores siguen tan ena-
morados como el día en que 
sus miradas se cruzaron por 
primera vez. Juntos han for-
mado una familia a la que ado-
ran y por la que son capaces 
de hacer cualquier cosa.

CRISTINA CARRO 
El amor es inmortal y cual 
Martínez Roca 

■ Hasta que se enamoró de 
un muerto, nunca había esta-
do tan viva. Si lloraste con 
Postdata: I love you, y le gus-
tó Bridget Jones, aquí está la 
novela que combina lo mejor 
de ambas, sin que falte el to-
que made in Spain. Amanda y 
Enrique forman un matrimo-
nio convencional sobre el que 
reina la rutina. Nunca pasa 
nada… hasta que pasa. Enri-
que muere repentinamente 
en un accidente. 

 Asteroide reedita ‘El maestro 
del juicio final’, de Leo Perutz
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■ Tras la buena acogida de De no-

che, bajo el puente de piedra (1953; 
Libros del Asteroide, 2016, 3ª edi-

ción), Asteroide reedita ahora El 

maestro del juicio final (1923), una 
de las mejores novelas de Leo Pe-

rutz (Praga, 1882-Bad Ischl, 1957), 

uno de los grandes narradores 

del siglo XX, admirado por escri-
tores tan dispares como Graham 

Greene, Ian Fleming o Jorge Luis 

Borges.  
El maestro del juicio final es 

una apasionante novela, a medio 

camino entre el relato policiaco y 
la literatura fantástica, con la 

que Perutz alcanzó repercusión 

internacional. Bioy Casares y 
Jorge Luis Borges lo publicaron 

en julio de 1946 como el número 

27 de la colección de novela poli-
ciaca El Séptimo Círculo, que diri-

gían. 

Viena, 1909. El célebre actor 

Novedades editoriales

Siempre se contaron historias. Y se seguirán contan-
do. En las cuevas, en los cruces de caminos, en las 

plazas, en los hospitales, en las habitaciones de las ca-

sas, en los soliloquios y en los bullicios, en las maña-
nas y en las madrugadas, historias que nos hacen via-

jar lejos, que nos permiten olvidar lo que tenemos de-

lante, que alientan a los sueños, que nos conmueven, 
que nos alegran, que nos entristecen, pero que nunca 

nos dejan como mismo estábamos antes de escuchar-

las. 
Tenemos la necesidad de ser otros para creernos 

eternos de vez en cuando, o para saber que no solo so-

mos lo que respiramos y lo que vemos cada vez que nos 
miramos en los espejos. Leemos para escuchar pala-

bras que nos conmuevan en nuestros adentros, para 

entender al otro, para comprendernos y también para 
saber que la existencia viaja mucho más lejos de lo que 

creemos, y mucho más allá de nues-

tros espejismos diarios. Lo veo en la 

cara de los niños que asisten casi to-
dos los viernes por la tarde a las sesio-

nes de cuentacuentos de la Biblioteca 

Insular del Cabildo de Gran Canaria. 
Me siento en las últimas filas y obser-

vo el viaje interior que hace cada niño 

a través del milagro de la imagina-
ción y de las palabras. No hay nada 

más, ni efectos especiales, ni wifis, ni 

videojuegos, ni ningún otro asidero 
que no sea el de los argumentos que 

alguien cuenta como mismo nos los 

contaban a nosotros hace décadas, 
como se los contaron a nuestros abue-

los, como los escucharon Alejandro 

Magno, Ovidio, Montaigne, Cervantes o Galdós cuan-
do fueron pequeños, como los oyeron Cleopatra, Tere-

sa de Jesús, Marie Curie, Virginia Woolf  o Marguerite 

Yourcenar cuando fueron niñas, como mismo llevan 
soñando todos los seres humanos desde que un día de-

jaron de ser monos y empezaron a evolucionar mucho 

más allá de lo que imaginaron cuando dejaron de sal-
tar de rama en rama. Esos niños que escuchan a los 

que cuentan historias prodigiosamente, se acercan 

luego a los libros como si prosiguieran un juego, re-

buscan, miran ilustraciones, deletrean sílabas que a lo 
mejor descubrieron esa misma mañana en el colegio y 

se asoman a los anaqueles sabiendo que en todos esos 

libros comienza una aventura tan interminable como 
aquella que nos contó Ende y que revivimos cada vez 

que nos acercamos a un libro nuevo. Quizá el mundo 

que tenemos sería diferente si muchos de los que nos 
gobiernan hubieran asistido a sesiones de cuentacuen-

tos y si hubieran rebuscado libros en las bibliotecas. 

Donald Trump no sería el que es, ni todos esos prepo-
tentes, soberbios y altaneros. Los niños que escuchan 

cuentos o que leen en los libros aprenden a ponerse en 

el lugar del otro desde que son pequeños. También se 
acercan al camino de los sueños. Y de alguna manera 

prosiguen con esa evolución de las especies que nos 

acerque a un mundo más justo y más habitable.

Cuentacuentos

Psicografías � Santiago Gil

Escritor y periodista @SantiagoGilG

Las páginas en blanco escriben las vidas de los ausentes.

CICLOTIMIAS

«Leemos 
para 

escuchar 
palabras que 

nos 
conmuevan 
en nuestros 
adentros»

Eugen Bischoff  aparece muerto 
en extrañas circunstancias. A pe-

sar de que parece un suicidio, to-

das las sospechas se centran en el 

LEO PERUTZ 
El maestro del juicio final 
Asteroide

barón Von Yosch, oficial del ejér-
cito y antiguo amante de la mujer 

del difunto. Para defender su ino-

cencia, Von Yosch empieza a in-
dagar en otras extrañas muertes 

acaecidas en las mismas fechas y 

descubre el extraño motivo que 

las relaciona: un misterioso ase-
sino que parece, en realidad, un 

espectro surgido en tiempos in-

memoriales, un «terrible enemi-
go» que está latente en cada uno 

de nosotros y siempre dispuesto a 

despertar de su letargo. 
Gracias a novelas ya clásicas 

como De noche, bajo el puente de 

piedra y El maestro del juicio fi-

nal, Leo Perutz se convirtió en 

uno de los autores europeos más 

populares de los años veinte y 
treinta del siglo XX. La lista de 

sus admiradores incluye a Robert 

Musil, Alfred Hitchcock, Theo-
dor W. Adorno, Bertolt Brecht, 

Franz Werfel, Oskar Kokoschka y 

Alexander Lernet-Holenia.
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